
La Promesa de Dios a Abram
Versículos de Estudio
Genesis 15

Bosquejo
Abram tenía miedo de un contraataque de los reyes del norte luego de haberles vencido (con solo 318
jóvenes), para rescatar a Lot. Dios le dice que Él es su escudo. Abram no veía sentido el recibir
bendiciones y galardones si no iba a heredarlo un hijo suyo. La noticia importante de Dios era que
recibiría un galardón excesivamente grandioso, pero Abraham está pensando en su falta de heredero.
Gén 15:4 Luego vino a él palabra de Jehová, diciendo: No te heredará éste, sino un hijo tuyo será el
que te heredará.
Por lo que nuevamente está hablando de la simiente de Abraham, quien sería el heredero de las
promesas

Gén 15:5 Y lo llevó fuera, y le dijo: Mira ahora los cielos, y cuenta las estrellas, si las puedes contar. Y
le dijo: Así será tu descendencia. Es ahora, cuando le dice que toda su descendencia heredaría la
promesa (por medio de Jesús, su simiente) y no solo serían incontables como el polvo de la tierra,
sino que justificados serían como las estrellas del cielo.
Gén 15:6 Y creyó a Jehová, y le fue contado por justicia.
Abraham vio las estrellas que le mostró Dios y creyó en aquel que justifica al impío y su fe le fue
contada por justicia y vivió conforme a esa fe. Entendió también que la tierra que Dios le daba como
herencia para su descendencia (que eran como estrellas) estaba en el cielo y vivió mirando de lejos el
cumplimiento de la promesa de una nación celestial como herencia (a la que accederían solamente a
través de la justificación).

Gén 15:8 Y él respondió: Señor Jehová, ¿en qué conoceré que la he de heredar?
Abraham ya sabía que dejaría en herencia sus posesiones materiales, eso no requería ninguna
pregunta. Pero ¿para poder dar en herencia una tierra que no tenía aún en posesión? Lo que dejaría
Abraham como herencia a sus descendientes sería la promesa de Dios. Pero Abraham quería saber
más; cómo sucedería y cuando la tomarían en posesión.
Gén 15:9 Y le dijo: Tráeme una becerra de tres años, y una cabra de tres años, y un carnero de tres
años, una tórtola también, y un palomino.
En la antigüedad, los pactos eran ratificados por las partes que pasaban entre las piezas de un
sacrificio.

Gén 15:17 Y sucedió que, puesto el sol, y ya oscurecido, se veía un horno humeando, y una antorcha
de fuego que pasaba por entre los animales divididos.
Abraham no fue una de las partes que ratificaron el pacto sino que el pacto fue entre Dios y la
simiente a quien también había sido hecha la promesa. Esta ceremonia del pacto, como dice Pablo,
fue la ratificación o confirmación de la promesa, realizada mucho antes, cuando Dios llamó por
primera vez a Abraham y le hizo la promesa. La ley vino 430 años después de entregada la promesa
y luego de ratificada esa promesa con el pacto.
Gál 3:17 Esto, pues, digo: El pacto previamente ratificado por Dios para con Cristo, la ley que vino
cuatrocientos treinta años después, no lo abroga, para invalidar la promesa.

Genesis 15: 17 describe a dos elementos: un horno humeando y una antorcha de fuego.
… y luego, en el pacto de Dios con la descendencia de Abraham, en el monte Sinaí se manifestó el un
horno humeante y la antorcha de fuego
Éxo 19:18 Todo el monte Sinaí humeaba, porque Jehová había descendido sobre él en fuego; y el
humo subía como el humo de un horno, y todo el monte se estremecía en gran manera
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Y más adelante, en nuestro Pentecostés (Hechos cap 2), Dios confirmó y manifestó finalmente el
pacto de la promesa celestial, enviando al Espíritu Santo como llamas de fuego para bendecir a todas
las naciones con la salvación (y un cumplimiento fue la predicación de los discipulos en varios
idiomas).

Temas
Las promesas de Dios son indestructibles.
Dios es nuestro escudo, no debemos huir ni escapar de nada.
Abraham tuvo fe y Dios lo trató como justo, ya no como pecador.
Jesús fue heredero de las promesas junto con Abraham.
Nuestra fe en Jesús nos permite heredar sus promesas.
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La Promesa de Dios a Abram
Versículos para Memorizar
y Dios le dijo: Mira ahora los cielos, y cuenta las estrellas, si las puedes contar. Así será tu
descendencia
Génesis 15:5 (RV1960)

Ejercicios Espirituales
• Dios es mi protector.
• Yo soy extranjero y forastero en la tierra.
• Mis posesiones y propiedades están en el cielo.
• Esa es mi herencia por creer en Jesús.
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La Promesa de Dios a Abram
Preguntas
1 ¿Qué le mostró Dios a Abraham, como qué serían sus descendientes?

2
3 .........................................................................
4
5 .........................................................................

2 ¿Qué sucedió cuando Abram le creyó a Dios? (leer Genesis 15:6)
3
4 .........................................................................
5
6 .........................................................................

3 Luego Dios hizo un pacto con Abram ¿Quién o qué se veía pasear entre los animales? (leer
Genesis 15:17)

4
5 .........................................................................
6
7 .........................................................................

Historia
Luego vino a el ____________ de Jehova, diciendo: No te ____________ este, sino un ____________
tuyo sera el que te heredara. Y lo llevo ____________, y le dijo: Mira ahora los ____________, y cuenta
las ____________, si las puedes contar. Y le dijo: Asi sera tu ____________. Y creyo a ____________, y
le fue contado por ____________. Y le dijo: Yo soy Jehova, que te ____________ de Ur de los
____________, para darte a ____________ esta tierra.
Genesis 15:4-7 (RV1960)
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